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K_je  ha  espuesto  ya  extensamente  en  los  documentos,  que  se  han  pu« 
bliealo  en  los  diarios  del  gobierno  números  8,  11,  12,  23,  2?,  y  28, 
los  motivos  que  hacían  indispensable  la  división  del  territorio  de  la  re-: 
pública  en  un  mayor  número  de  provincias.  La  nación  lo  tenía  así 
sancionado  eu  >u  Congreso  de  plenipotenciarios,  Senado  y  Congreso 
de  1823,  y  todos, los  chilenos  conocen  su  necesidad,  porque  se  hallan 
convencidos  de  que  la  desigualdad  actual  ha  sido  el  origen  principal  de 
los  celos  y  desconfianzas  de  las  provincias,  y  el  obstáculo  que  mas 
conocidamente  ha  dificultado  hasta  aquí  la  organización  de  la  repú- 
blica. Por  todas  estas  razones,  el  Consejo  Directorial  debe  apresurarse 
ante  todo  á  verificarla,  cumpliendo  con  el  encargo  que  recibió  del 
gefe  supremo. de  Ja  república  por  el  art.  3.  °  del  decreto  de  delegación  del 
mando. — Pero  el  Consejo  debe  conocer  igualmente  que  el  estado  actual  en 
que  se  hallan  las' provincias  ecsije  imperiosamente,  el  que  se  les  dé 
alguna  regla  para  su  administración.  La  que  establecía  la  constitución 
de  ,1823  no  llegó  á  ser  planteada,  ni  aun  obtuvo  la  aceptación  de 
los  pueblos ,  ya  por  el  escesivo  número  de  empleados,  que  se  de^ía 
ecaijir,  csomo  por  la,  introducción  de  una  nomenclatura,  que  les  era 
desconocida.  El  Consejo  debe  tener  hoy  presente  al  tiempo  de  dictar 
esta  ley  que  las  provincias  -de -.Concepción  y  Coquimbo  han  manifestar 
do  su  opinión  por  la  ecsUtencia  de  asambleas,  p  cuerpos  representativos 
provinciales  que  se  encarguen  del  fomento .  y  bien-estar  de  las  provin* 
cias.  Y  tan  inju&fa  y  peligroso  como  seria  el  empeñarse  en  privarlas 
de  esta  institución,  no  lo  sma  menos  el  que  las  otras  provincias  no  go*. 
zasen  de  ella,  ó  se  pretendiese  mautenerlas  en  desigualdad.  El  gobier^ 
no  dahe  persuadirse  que  cuanto  mas  se  desembarace  de  detalles  y  aten- 
ciones locales,  tanto  mas  y  mejor  podrá  ocuparse  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  república.— Pero  la  marcha,  que  han  llevado  hasta  aquí 
las  asambleas,  no  ha  podido  menos  de  ser  embarazada,  y  aun  peligro- 
sa á  la  unión  por  falta  de  una.  regla  que  determinase  y  uniformase 
sus  atribuciones,  y  en  tales  circunstancias,  el  gobierno  como  la  única 
autoridad  general  hoy  existente,  es  llamado  á  dar  esta  ley  provisoria, 
que  tanto  han.  manifestado  desear  Jas  mismas  asambleas. — £1  proyecto 
que  se  propone  [y  por  el  cual,  el  que  suscribe  no  puede  tener  preten- 
siones de  originalidad]  podrá  sufrir  muchas  objecciones,  porque  se  dirá 
que  las  asambleas,  que  deben  ser  unos  cuerpos  populares -no  se  componen 
de  un  bacante  número  de  diputados  (pues  la  Asamblea.de- Coquimbo  v.gr. 
solo  tendrá  por  ahora  doce) — que  siendo  en  cierto  modo  legislati- 
vas, debía  eesistir  un  senado  ú  otro  cuerpo  ,  que  sirviese  de  contra- 
peso  para  impedir  los  malos  resultados  de  la  precipitación  en  las  de- 
liberaciones—podrá quizá  también  criticarse  el  nombramiento  y  atri« 
buciones    del    Consejo,    diciéndose   en   fin,  que   el    presente    reglamenta 


lio  es  completamente  alguna  de  las  formas  de  gobierno,  que  sí  conoz- 
ca hoy  en  rálgun  estado,  aunque  parezca  querer  asemejarse  á  alguna  Ó¿c. 
Mas  al  tiempo  de  redactarse,  solo  se  iia  tenido  presente  las  eiréus- 
tancias  actuales  de  nuestro  "pais,  qúérieíjcíó  conciliar  la  falta  de  hábito' 
y  conocimiento  de  este  género  de  instituciones  con  el  estado  de  la 
opinión  pública,  su  tendencia  y  deseos  por  ellas.  Se  ha  querido  en 
en  cierto  modo  hasta  prevenir  las  mismas  pretensiones  de  los  pueblos 
que  ya  se  dejan  divisar:  empezar  á  hacerles  gustar  de  una  libertad 
legal,  y  echar  las  semillas  de  establecimientos,  que  deben  irse  perfec- 
cionando progresivamente. — Mas  no  son  las  asambleas ,  ni  las  atribu- 
ciones que  se  les  designan  en  el  proyecto,  las  que  sufrirán  una  oposi- 
ción tan  fuerte,  como  lo  que  se  establece  para  ei  régimen  de  los 
pueblos  ,  dejándoles  el  derecho  de  elegir  libre  y  directamente  sus 
gobernadores  ,  por  él  temor  que  se  tiene  de  que  hagan  un  mal 
uso  de  esta  no  acostumbrada  libertad,  y  que  Venga  á  producir  el  en- 
cendimiento de  los  partidos,  la  anarquía  y  disolución  general  de  ¡a  repú- 
blica. Y,  el  que  suscribe,  persuadido,  de  que  no  hay  mas  que  '?os  modos  de  do- 
minar—por  la  opinión,  6  por  la  fuerza — y  que  ésta,  ni  el  gobierno  la  tiene  ni 
puede,  ni  debe  emplearla  contra  los  pueblos — solo  propone  este-  proyecto  como 
el  único  medio  de  evitar  esoá  mismos  males,  que  se  están  viendo  venir,  y  de  qü© 
tenemos  ejemplares  tan  idénticos  y  tah  vecinos;  pues  aun  ios  enemigos  del  pro- 
yecto no  podrán  menos  de  confesar,  que  será  siempre  mas  conveniente 
que  los  pueblos  usen  de  esta  prerogativa  por  concesión  que  les  haga 
de  ella  él  gobierno ,  que  no  el  que  se  la  tomen  por  sí,  lo  que  no 
pédrá  Verificarse,  sin  que  sucedan  antes  los  mayores  males,  y  entonces 
sí,  que  habrá  disolución  y  anarquía  de  tanta  duración  y  de  remedio  tan 
difícil,  que  no  es  posible  por  ahora  calcularlo.  Pero  tanta  es  la  fuer- 
za de  nuestras  preocupaciones  y  antiguos  hábitos,  que  ciudadanos  ins- 
truidos y  bien  intencionados  no  divisan  otro  fri&jib  para  la  conserva- 
ción del  orden,  que  la  continuación  del  sistema  de  compresión  y  des- 
confianza de  los  pueblos ,  cjue  cómo  una  heredes  a  del  despotismo  de 
los  españoles  se  ha  seguido  hasta  aquí  en  Chile.  Mas  es  un  Hecho  de- 
mostrado y  que  todos  sentimos*  que  tal  sisíéina  no  sdo  Ha  sido  in- 
suficiente para  contener  el  desorden  f  la  anarquía,  sino  que  á  él  debe 
atribuirse  únicamente  el  estado  en  qué  nos  haliamó»-.  El  que  suscribe, 
no  teme  equivocarse,  sí  asegura,  que  no  lía  ecsísíidó  en  Chile  después  de  la  re- 
volución un  gobierno  que  haya  podido  contar  con  el  corazón  y  confianza  délo* 
pueblos  con  respecto  á  su  marcha  administrativa,  aunque  le  hayan  estado 
unidos  por  el  interés  común  de  la  independencia  y  de  lá  guerra  contra  los  es- 
pañoles,  y  el  motivo  principal  de  este*  constante  descontento  y  disgusto  era, 
el  que  no  se  les  dejase  nombrar  sus  gobernadores  locales,  lo  que  po- 
dría probarse  con  la  misma  constitución  de  1818,  y  con  las  repetidas 
y  enérgicas  gestiones  que  hizo  sobre  el  particular  él  senado  que  ecsis- 
tió  desde  aquél  año  hasta  el  de  1822  sin  haber  podido  conseguir  el  cum- 
plimiento de  dicha  constitución  en  esta  parte  ios  inconvenientes  de  está 
sistema  son  muy  obvios.  Reservándose  el  gobierno  la  prerogativa  do 
nombrar  los  gobernadores  de  los  pueblos,  que  con  tari  celoso  empeño 
se  ha  defendido  hasta  aquí,  como  el  único  medio  de  conservar  el  ór* 
den  y  evitar  la  anarquía,  él  gobierno  se  echa  sobre  sí  la  responsabi- 
lidad de  la  conducta  de  sus  nombrados;  y  no  está  en  su  mano  encon- 
trar siempre  los  mejores  sngétos  para  tales  destinos,  ni  méiios  hacer 
que  los  pueblos  reciban  con  buena  voluntad,  á  los  que  miran  como  estraño¿ 
á  sus  intereses  locales.  Otro  grave  inconveniente,  es  el  tiempo,  que  el  gobier- 
no pierde  en  contener  y  aquietar  los  partidos  de  los  pueblos,  y  en  atender  á 


IfeM 


estas  pequeñas  querellas  nacidas  regularmente  del  odio  á  los  goberna- 
dores, que  se  les  remiten,  y  de  cada  una  de  las  cuales  se  está  siem- 
pre temiendo  produzca  una  convustion  general.  ¡  Tan  falsa  y  poco  só- 
lida es  la  actual  posición  del  pais  por  su  presente  régimen  y  consti- 
tución. Siendo  pues  conocida  la  insuficiencia'  de  este  sistema  para  con- 
tener las  diseneiones  y  disgustos  de  los  pueblos,  y  establecer  en  ellos 
el  orden,  el  contento  y  la  paz,  y  estando  ya  el  gobierno  fatigado  do 
esta  lucha  general  de  los  pueblos  con  sus  gobernadores,  debe  adoptar  el 
medio  de  la  confianza,  depositando  en  eilos  mismos  el  encargo  de  nom- 
brarlos. En  esto  no  hace  mas  que  cumplir  con  la  ley  ecsistente,  pues 
no  habiendo  sido  planteada  la  constitución  de  1823  con  respecto  al 
método,  que  prescribía  para  él  nombramiento  de  gobernadores,  parece 
debe  subsistir  la  de  1818,  que  ordenaba  la  libre  elección  de  estos  por 
los  pueblos.  De  este  modo,  la  elección  dé  los  gobernantes  será  sosteni- 
da en  los  pueblos  por  la  misma  mayoría  que  la  ha  hecho,  y  el  par- 
tido, que  no  ha  prevalecido,  esperará  con  confianza  la  vuelta  del  pe- 
riodo, en  que  de  un  modo  legal  debe  verificarse  la  variación  ,  sin  po- 
der imputar  el  orden  ecsistente  á  miras  ó:  intereses  personales  del 
gobierno  ,  ó  á  pretensiones  contra  la  libertad  de  los  ciudadanos.  De 
esté  modo  también  se  logrará  formar  una  gran  masa  de  interesados  en 
la  conservación  de  estas  prerogativas  populares,  quitando  á  los  faccio- 
sos el  pretesto  de  la  falta  de  libertad,  con  que  hasta  aquí  lian  acos 
tnmbrado  mover  á  los  pueblos,  quedando  así  reducido  á  un  número 
muy  corto  é  insignificante,  el  de  los  que  aún  puedan  tornar  algún  in- 
terés por  las  reliquias  dé  los  partidos  personales  qiie  nacieron  con  la 
revolución.  El  que  subscribe  ,  al  menos  tiene  un  presentimiento  de 
seguridad  sobre  el  buen  uso  que  harán  los  pueblos  de  las  facultades 
cuyo  ejercicio  propone  hoy,  que  se  les  confien ,  y  ño  divisa  tampoco 
un  otro  medio  por  el  que  pueda  lograrse  formar  la  opinión  en 
toda  la  república  ,  ni  conseguirse  los  sentimientos  dé  una  ver- 
dadera unión  entre  los  pueblos,  y  sincera  adhesión  al  gobierno  ;  es- 
pera ademas,  qué  los  buenos  resultados  que  muy  en  breve  de- 
ben probarse,  sí  tal  sistema  sé  adopta  ,  disiparán  el  susto'  con  que  la 
tímida  buena  fé  de  muchos  ha  mirado  hasta  aquí  esta  medida.  Ni 
es  bastante  á  lograr  este  fin  el  medio  con  que  algunos  querrian 
conciliar  los  intereses  de  los  pueblos  sin  darles  la  libertad  de  elejir 
sus  gobernadores  ,  poniendo  la  facultad  dé  proponerlos  en  cuerpos  po- 
co numerosos,  como  los  cabildos  ó  las  asambleas  de  provincia;  pues  Jos 
inconvenientes  de  estas  elecciones  indirectas  son  muy  conocidos.  Otros 
intereses  se  interponen  siempre  en  éstos  cuerpos  ,  que  no  son  los  de  los  comi- 
tentes ,  y  los  pueblos  no  lograrian  regularmente  ver  elejidos  á  aquellos  que 
merecen  su  confianza,  y  tienen  su  opinión  y  afecto ,  ni  los  nombra- 
dos de  tal  modo,  tendrían  tampoco  un  estímulo  tan  fuerte  y  lisonjero 
para  admitir  el  mando,  y  empeñarse  en  su  mejor  desempeño  ,  como 
m  lo  hubieren  recibido  por  una  elección  directa  del  pueblo, — Ademas 
tenemos  la  esperiencia,  que  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Píata  ba- 
jo la  constitución'- áét  Directorio  se  estableció  este  método  de  la  pro- 
puesta en  terna  de  los  gobernadores  por  los  cabildos,  y  tal,  medio  ni 
obtuvo  nunca  popularidad,  ni  fué  bastante  á ;' cotí  tener  la  disolución  y 
anarquía'  que  sufrieron  después  aquellas  provincias.  Un  medio  tal  es 
siempre  una  continuación  del  sistema  de  temor  y  desconfianza  de  los 
puebles,  que  á  su  vez  io  produce  también  en  estos  contra  el  gobierno,, 
viniendo  á  resultar,  que  sin  tener  enemigos  esteriores  ,  nos  mantengamos 
siempre  en     un    aspecto   y  realidad  hostil  entre  nosotros  mismos.     Por  lo 
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que  respecta  á  los  gobernadores   de  provincia  ,   (á   quienes    se   clá  en    el 
proyecto   la    prerrogativa  de   oponerse    á   las   resoluciones   de    las  asajrn- 
S         bleas  ,   en   los   casos   que    lo    tubiesen   por    conveniente)     no   se    Íes    su- 
pondría Ja    independencia  necesaria,  si    ellos    fue*en   nombrados,    o    pro. 
puestos  por  las  mismas  asambleas  ,  ni   estas    tendrían   en  ellos  tanta  con- 
*     lianza  siendo  nombrados  por  solo  el    gefe    del    ejecutivo    nacional  ,ó  por 
cualesquiera  otra  majistraíura,  como  si    debiesen  su  nombramiento  á  unori- 
gen  común  con  las  mismas  asambleas,  es  decir,  á  la  libre  y  directa  elección 
de  los  pueblos. — Viniendo  ahora  á  la  administración  de  justicia  en   los   pue- 
blos, las  variaciones  ó  adicciones  al  reglamento  hoy  ecsistente  que  el  proyec- 
to propone  son  muy    pocas  ,   y   aunque    se  consideren    por    el    que  suscri- 
be, de  conocida  utilidad    é  importancia,  se  someten  gustosamente  á   la   re- 
forma del  Consejo. — Por  separado    se    presentará    un.  proyecto    sobre    el 
modo  de   establecer   tribunales  de  apelación     en     las    provincias  ,  en    el 
que   trate   de  consultarse,  así  á   la    economía  que  ecsije  la  actual  escasez 
de    fondos  nacionales ,  como    el    conocido    derecho     que    los    ciudadanos 
tienen  á   que  se    les  administre  justicia  en   los    distritos  de  su   residencia;* 
teniendo  presente  los  males  que  de  este  modo  se  les  evitan,  y  buenos  resultados 
que    debe    producir  el   no   obligarlos   á  separarse,    ni     distraerlos   de  sus 
ocupaciones    é  industria,  y    también    el    que  establecidos    estos   tribuna- 
les en   las   provincias  se    difundirían  mus  las  luces    en   el  territorio  de  la 
república   por   los    letrados  que    para  el    patrocinio  de   las   causas    irian 
entonces  á   establecerse   en  ellas. — Por  último  la   nomenclatura    que  m 
ha   seguido  en    este   proyecto   es   bien   conocida    y    usual. ,  Sólo    se    ha 
creído  conveniente   subrogar  al   titulo   de  Alcalde  el    de  Mayor  ,     y    el 
motivo,   que  ha  habido    para   proponer  esta  variación,  ha     sido    solo  la 
poca  consideración  de   que  hasta  aquí   habían    gozado    los     alcaldes,  y 
él   perjuicio  que  podría   traer  á  las  funciones  que  hoy   se  les  encarga», 
esta  idea  tan  arraigada  en    los  pueblos  de  prevención    poco    favorable  y 
respetuosa  \  que    debiendo  considerarla  íntimamente    unida  y    ligada  á  la 
palabra  y  ai  título  ,    siempre  produciría  malos  electos  ,  si  se     les    con- 
servase.    La   palabra  mayor*  que  se    ha    sósíiíuido  ,     ésf    bien    popular, 
y    en   nuestro  idioma  muy  significante  y    correspondiente  al  encargo  que 
se    les  hace,  teniendo   ademas     la     recomendación  de   ser  la    misma    que 
tienen   los   gefes  de  las    municipalidades   en    ios     Estados   Norteamerica- 
nos— Los  pueblos   han   estado  acostumbrados  á  llamar   jueces  á  los  que 
se     titulaban     diputados     territoriales   ,     y     asi      no      será     de      entra- 
ñarse la  introducción  que  el    proyecto   hace   de  jueces  de  faz:  institución, 
que  recuerda  los  grandes   beneficios  ,   qué   ella    ha    producido    en    todos 
los  países,  en  que  se  halla  establecida. 

El  Ministro  que  subscribe,  somete  respetuosamente  estas  consi- 
deraciones y  el  proyecto  que  acompaña  á  la  deliberación  de  S*  E.  el 
Consejo   Directorial.— -Santiago   noviembre  30  de   1825. 
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